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NECROLÓGICA 





Rodolfo GOLBACH 
(1916-2000) 


Al sentarme a escribir acerca de quién fuera mi 
“maestro” llegan a mi memoria las largas charlas 
que teníamos. Me contaba con melancolía acer- 
ca de su origen alemán. Había nacido el 8 de Ju- 
nio de 1916 en Böhlen, Leipzig, una ciudad de la 
Alemania oriental en donde, según sus dichos, se 
encuentra la Iglesia de Santo Tomás lugar de inspi- 
ración y trabajo de Juan Sebastian Bach. Provenía 
de una familia muy ligada a la música y al arte. Allí 
cursó el magisterio. 

Llegó a la Argentina, poco antes de la Segunda 
Guerra Mundial, radicándose primero en Buenos 
Aires y a instancias del Doctor Horacio Descole, 
entonces Director del Instituto Miguel Lillo arribó 
a Tucumán, ciudad de la que posteriormente fue 
Ciudadano Honorario. 

Hablaba frecuentemente de su familia, de su 





esposa y de sus cuatro hijos. Memorioso como 
era, recordaba su ingreso en Marzo de 1944 al 
Dpto de Zoología de la Fundación Miguel Lillo 
como Preparador Principal de la sección Entomolo- 
gía y, luego de su paso por diferentes cargos docen- 
tes y técnicos, llega a recibir el Título de Doctor 
Honoris Causa de la Universidad de Tucumán en el 
mes de Octubre de 1988 y en 1992 a ser Profesor 
titular. Hablábamos de lo que había significado re- 
cibir el título de Doctor Honoris Causa. Me daba 
cuenta que estaba muy feliz. 


38 


Tuvo desde 1951 una vasta producción cientí- 
fica. Opinó y publicó sobre temas diversos. Fue- 
ron su preocupación la taxonomía, la entomología 
médica, la forestal, la ecología. Durante más de 
cuarenta y cinco años se ocupó de documentar 
la entomofauna no sólo de la Argentina sino tam- 
bién de Bolivia y Paraguay. Junto con el trabajo y 
esfuerzo de otros investigadores de la institución, 
logró incrementar notablemente la colección 
entomológica. 

Se dedicó principalmente al estudio de los 
Coleópteros, en especial a los Elatéridos, en lo 
que llegó a ser uno de los más destacados espe- 
cialistas mundiales. Existen hoy más de cincuen- 
ta, entre nuevos Géneros y Especies, descriptas 
por él y otros tantos que le han sido dedicados. 

Fue Entomólogo Docente de Entomología 
Azucarera de la Facultad de Ingeniería de la UNT 
entre los años 1953 y 1956. Convocado por la 
Universidad Nacional de Córdoba y luego por la 
Universidad de los Andes de Mérida, Venezuela, 
organizó, la Cátedra de Entomología Forestal entre 
los años 1962 y 1974 y en 1979 respectivamente, 
habiendo ocupado con anterioridad un cargo do- 
cente en la misma área en Santiago del Estero. Si- 
multáneamente fundó en Córdoba una Escuela de 
Alemán, ya que siempre fue su preocupación, tam- 
bién, la difusión de este idioma. Recibió de su país 
de origen la Orden de la Cruz al Mérito. Del mis- 
mo modo sus aportes fueron importantes en los 
colegios secundarios y en especial para los docen- 
tes primarios a quienes asesoró repetidas veces en 
ferias de ciencia y con quienes realizó campamen- 
tos científicos y cursillos sobre diferentes temas. 

Fue una persona particular. Era una mezcla de 
vocación, de sencillez, de conocimiento y gene- 
rosidad. Su figura frágil y tímida, escondía un 
enorme caudal cultural, un dominio de varias 
lenguas, entre ellas el quichua y el guaraní y un 
delicado sentido del humor que hacían más que 
agradables las charlas con él. Murió el 17 de Oc- 
tubre del año 2000. 

Quienes lo conocimos, guardaremos celosa- 
mente su recuerdo. 


Susana ARANDA 
Fundación Miguel Lillo 


